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Polarización y tensiones en la educación superior 
venezolana1

Carmen García-Guadilla

Resumen 
En este trabajo, se presenta un análisis de la situación de la educación superior en Venezuela, 
tomando como eje la polarización y tensiones existentes en el país, especialmente en el presente 
siglo. Reseña la diferencia entre las políticas públicas entre el primero y el segundo periodo del 
gobierno de Hugo Chávez y expresa que las fuertes tensiones entre los actores de una y otra etapa 
se reflejan, entre otras cosas, en el desmantelamiento del programa Alma Mater. El sistema de la 
educación superior está constituido por diferentes dimensiones que representan ejes interconecta-
dos, la autora considera que los más importantes son: autonomía, rendición de cuentas, ingreso, 
financiamiento y diferenciación institucional. A partir de estos ejes, presenta una serie de reflexio-
nes que podrían ser útiles en los diferentes escenarios posibles para crear un sistema nacional de 
educación superior que responda a las necesidades de todos los sectores del país, pues la educación 
no debe ser una política de gobierno, sino una política de Estado con la participación y responsa-
bilidad de toda la sociedad.
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rior, Venezuela.
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Discusión, núm. 9, cendes/ucv, Caracas, Abril 2011. Agradezco a María Cristina Parra-Sandoval los comen-
tarios a la presente versión.



4

http://ries.universia.net 2012Vol. iiiNúm. 7

Polarización y tensiones en la educiación superior venezolana
Carmen García-Guadilla / pp. 3-22

Recepción: 8/3/12. Aprobación: 1/5/12.

Polarização e tensões na edução superior venezuelana

Resumo 
Neste trabalho, apresenta-se uma análise da situação da educação superior na Venezuela, tomando 
como eixo a polarização e as tensões existentes no país, particularmente no presente século. Res-
enha a diferença entre as políticas públicas do primeiro e o segundo período de governo de Hugo 
Chávez e expressa que as fortes tensões entre os atores de uma e outra etapa se refletem, entre 
outras coisas, no desmantelamento do programa Alma Mater. O sistema de educação superior está 
constituído por diferentes dimensões que representam eixos interligados, a autora considera que 
os mais importantes são: autonomia, rendição de contas, ingresso, financiamento e diferenciação 
institucional. A partir destes eixos, apresenta uma série de reflexões que poderiam ser úteis nos 
diferentes cenários possíveis para criar um sistema nacional de educação superior que responda 
às necessidades de todos os setores do país, pois a educação não deve ser uma política do governo, 
mas uma política de estado com participação e responsabilidade de toda a sociedade.

Palavras chave: educação superior, polarização e tensões, cenários da educação superior, Venezuela.

Polarization and tensions in higher education in Venezuela

Abstract 
This article presents an analysis of the situation of higher education in Venezuela focused on the 
existing polarization and tensions in the country, in particular in this century.  It reviews the diffe-
rence between public policies in the first and second presidential term of Hugo Chávez and descri-
bes that the strong tensions between the  players of the first and second term are reflected, among 
others, in the dismantling of the Alma Mater program. The higher education system consists of 
different dimensions that represent interconnected central themes; the author considers that the 
most important ones are: autonomy, accountability, income, financing and institutional differen-
tiation. Based on these core subjects she submits a series of reflections that could be useful in the 
different possible scenarios to create a national higher education system that responds to the needs 
of all sectors in the country, since education should not be a government policy, but a State policy 
with the involvement and responsibility of society  as a whole. 

Key words: higher education, polarization and tensions, scenarios of  higher education, Venezuela.
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Durante la década de los noventa, las turbulen-
cias en el escenario político presentes en Venezue-
la, con dos intentos de golpe de Estado,2 podrían 
explicar en parte el que no hubiera políticas públi-
cas en la educación superior. En Venezuela no se 
logró en esa década superar el modelo de finan-
ciamiento basado en insumos y en negociaciones 
políticas, no se logró crear sistemas de informa-
ción actualizada que permitieran tomar decisio-
nes de alcance estratégico, ni tampoco fue posible 
crear mecanismos nacionales de rendición de 
cuentas para el aseguramiento de la calidad como 
sucedió en la mayoría de los países europeos en la 
década de los ochenta y en otros países de Améri-
ca Latina en los noventa. Si bien los posgrados sí 
contaban con un sistema de evaluación, el mismo 
había sido creado en la década anterior. Lo más 
importante de resaltar como políticas en la déca-
da de los noventa fue la proliferación de progra-
mas de incentivos a la investigación (ppi), tanto 
de alcance nacional como programas localizados 
en algunas universidades.3 Todos estos programas 
fueron desapareciendo, excepto el programa na-
cional, el cual fue sustituido por otro, con caracte-
rísticas muy diferentes, y cuya crítica fundamental 
fue que en el diseño del mismo no participó la co-
munidad académica.4 

A pesar de la ausencia de políticas públicas en 
esa década, Venezuela todavía seguía ocupando 
el segundo lugar de América Latina en cuanto a 
la tasa de cobertura en educación superior, 32%, 
comparado con 17% que era el promedio que ha-
bía en la región para mediados de la década de los 

noventa. Por otro lado, se había logrado consoli-
dar un sistema de educación superior con un gru-
po de universidades públicas autónomas que había 
cumplido, desde hacía varias décadas, un papel de 
crucial importancia, no solamente en dar a la so-
ciedad profesionales y nuevos conocimientos, sino 
también por haber jugado un rol de relevancia en 
la inducción y fortalecimiento de valores inheren-
tes a la condición democrática, derechos humanos 
y movilidad social, debido a la expansión del sis-
tema durante las décadas de los sesenta y setenta.

En la primera década del presente siglo, recién 
instaurado el gobierno de Hugo Chávez, la edu-
cación superior se encontraba con un doble de-
safío. Por un lado, debía enfrentar las tensiones 
acumuladas por ausencia de reformas orientadas 
a organizar el sistema, pero además debía encarar 
los desafíos emergentes de una nueva agenda de 
transformación del milenio que comenzaba.5 Aho-
ra bien, esos desafíos, si bien estuvieron presentes 
en la primera etapa de ese gobierno, no fueron re-
levantes durante la segunda etapa, cuando las po-
líticas públicas se orientan a crear y reforzar una 
nueva institucionalidad, acentuándose la polariza-
ción entre muchas de las instituciones creadas an-
tes y aquéllas creadas después por el gobierno de 
Hugo Chávez. Esta polarización es peculiar de este 
gobierno, pues la misma no se observa ni siquiera 
en los países integrantes del alba (Alianza Bo-
livariana para los Pueblos de Nuestra América).6

La polarización en la educación superior se aso-
cia con la polarización política del país; sin em-
bargo, la primera no tiene el mismo significado, ya 

2 Para mayores detalles sobre los aspectos sociopolíticos de este periodo, véase García Guadilla, 2004.
3 Estos programas, especialmente el de nivel nacional, impactaron en los siguientes resultados: contar con una base de datos 
de los investigadores del país, elevar la dedicación a la investigación, incentivar la creación de revistas, y también contribuyó a 
compensar los bajos salarios de los profesores.
4 Para más detalles, véase López Hernández (2011), director, en el primer periodo del gobierno de Chávez, de la institución que 
coordina el programa.
5 Nuevos contextos globales caracterizados por fuerte competencia por los talentos, nuevas formas educativas transnacionales, 
fuertes dinámicas de movilidad (profesores, estudiantes y el propio conocimiento) y alta explosión de la interactividad en los 
procesos de aprendizaje y en las relaciones con el entorno, debido a los nuevos avances que se dieron en la internet a comienzos 
del presente siglo.
6 Lo integran: Venezuela, Cuba, Bolivia, Nicaragua, Ecuador, Dominica, San Vicente y las Granadinas, Antigua y Barbuda.
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que no se puede etiquetar de derecha a las universi-
dades que no están con el gobierno y de izquierda 
a las nuevas universidades que ha creado el go-
bierno de Hugo Chávez. Esto porque en las uni-
versidades nacionales autónomas, que han tenido 
una actitud crítica al actual gobierno (igual que la 
han tenido con todos los gobiernos anteriores), es 
donde se encuentra la intelectualidad de izquierda, 
que rechaza el autoritarismo, el militarismo, la in-
eficiencia, la corrupción. Es bueno aclarar esta si-
tuación, debido a la confusión que se genera fuera 
del país en el sentido de considerar que cualquier 
oposición a Hugo Chávez es de derecha. 

Uno de los elementos donde se observa esta po-
larización es en la existencia de dos asociaciones 
de rectores. Una de ellas, la Asociación de Rectores 
Universitarios (averu), se creó hace varias déca-
das, y a ella pertenecen las cinco universidades na-
cionales autónomas más antiguas del país, que se 
rigen por la ley de Universidades de 1970; la otra, 
Asociación de Rectores Bolivarianos (arbol), que 

integra a las universidades públicas creadas duran-
te el gobierno del presidente Chávez y dependen 
directamente del Ministerio del Poder Popular para 
la Educación Universitaria (mppeu).

En 2000, Venezuela tenía una matrícula de pre-
grado de alrededor de 800 mil estudiantes; para 
el 2010 tiene más de dos millones (véase García 
Guadilla et al., 2006 y Parra et al., 2011). Las nue-
vas universidades y programas que fueron con-
solidando una “nueva institucionalidad”, están 
conformadas por la gigantesca expansión de la 
Universidad Nacional Experimental Politécnica 
de la Fuerza Armada Nacional (unefa),7 la Uni-
versidad Bolivariana,8 la Misión Sucre,9 y expre-
siones de esta última como los Fundos Zamoranos 
Universitarios,10 y las Aldeas Universitarias.11 

Resulta conveniente aclarar las diferencias que 
existen entre el primero y segundo periodo del 
gobierno de Chávez.12 El corte entre los dos pe-
riodos producido a mediados de la primera déca-
da de gobierno se debió fundamentalmente a la 

7 A pocos meses de instaurado el gobierno de Chávez, se crea la unefa, con sede principal en la Región Capital y núcleos en 
lugares del país requeridos por las Fuerzas Armadas. Durante toda la década de los dos mil, esta universidad emprendió un 
gigantesco proceso de expansión matricular sin precedentes, pues de 2 800 inscritos en octubre de 2003, pasó a 235 000 en 2009, 
contando con 61 sedes en casi todos los estados del país.
8 La Universidad Bolivariana fue creada mediante Decreto Presidencial en el 2003, como una alternativa al sistema educativo tradicional. 
Parte de su misión es “contribuir a cambiar al Estado venezolano en la refundación del país”. Tiene sedes en siete estados del país.
9 La Misión Sucre funciona en una infraestructura conformada por una gran red de espacios denominados para efectos de la Misión: 
“Aldeas Universitarias” (considerados Ambientes Locales de Desarrollo Educativo Alternativo Socialista). Las aldeas se encuentran 
divididas en tres grupos: a) escuelas, liceos, casas de cultura, centros penitenciarios y aulas de instituciones de educación universitaria; 
b) instalaciones construidas por la Fundación Misión Sucre, y c) edificaciones construidas por la Corporación Venezolana de Guayana, 
pdvsa, Fuerza Armada, Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria, gobernaciones, alcaldías, entre otras.
10 Los Fundos Zamoranos Universitarios fueron concebidos como “un sistema de relaciones académicas-comunitarias, de orientación 
socioproductiva y cultural, en el cual la Unidad de Producción Agroalimentaria tiene su centro de acción. Su finalidad fundamental es 
contribuir con los planes de desarrollo rural y de seguridad alimentaria del Estado”. Su objetivo es ofrecer un estímulo a los bachilleres 
de las zonas rurales del país para que se incorporen a las carreras agroalimentarias y, simultáneamente, a las actividades asociadas a la 
producción de alimentos. Además del Ministerio de Educación Superior, participan otros ocho Ministerios (Planificación y Desarrollo, 
de Ambiente y Recursos Naturales, de Ciencia y Tecnología, Producción y Comercio, Salud y Desarrollo Social, Infraestructura, Edu-
cación, Cultura y Deportes, Agricultura y Tierras), más el Instituto Nacional de Tierras, la Gobernación del Estado Falcón y fogade).
11 Las Aldeas Universitarias se ubican en lugares lejanos de los centros educativos. Para su funcionamiento se aprovechan las ofertas de 
instituciones ya establecidas que, de acuerdo con su especialidad, ofrecen los servicios que necesita una zona específica. Algunos críticos 
consideran que han tenido pocos resultados: “El año pasado se otorgaron 50 millardos de bolívares y no se ha hecho nada. La única que 
funciona es la de Santa Elena de Uairén, como parte del Proyecto Gran Sabana, que se construyó en nuestra gestión” (Fuenmayor, 2005a).
12 Algunos autores (Parra-Sandoval, 2011) prefieren hablar de tres etapas, la primera que cubre el periodo 1999-2002, cuando 
el gobierno se concentra en el gran programa Alma Mater, de mejoramiento de la calidad y la equidad para todo el sistema; 
la segunda etapa (2002-2010) que incluye dos periodos: 2003-2006, con la creación de la Universidad Bolivariana y la Misión 
Sucre, y 2007-2010, con el primer plan socialista Proyecto Nacional Simón Bolívar, orientado la construcción del Socialismo del 
Siglo xxi. En nuestro caso, se ha preferido incluir en el primer periodo (1999-2005) a las dos etapas consideradas en el caso de 
Parra-Sandoval, respondiendo a las características de los diferentes equipos que son responsables de las políticas públicas de la 
educación superior y a un cambio drástico en todas las políticas que se venían haciendo hasta entonces.
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sustitución de unos equipos por otros en las ins-
tancias más importantes de las políticas públicas 
y a hacer un borrón y cuenta nueva de todas las 
políticas del primer periodo. El movimiento fue 
tan brusco que se asocia a una especie de tsunami. 
Los equipos del primer periodo eran personas de 
izquierda reconocidas en el mundo académico,13 
los cuales fueron sustituidos por equipos nuevos, 
donde hubo diversidad de actores, muchos de 
ellos vinculados a influencias cubanas.

En el primer periodo hubo un avance en polí-
ticas públicas dirigidas a la calidad, la equidad y 
la pertinencia para todo el sistema, o sea, la po-
larización no se había hecho tan explícita. En la 
segunda etapa, los nuevos equipos que entraron 
al escenario de las decisiones en esos organismos 
descontinuaron los proyectos más importantes 
que se habían planteado en la etapa anterior. Fo-
calizaron su atención en una nueva institucionali-
dad en términos cuantitativos, y dieron una nueva 
orientación a la Universidad Bolivariana.14

Las tensiones entre los actores que diseña-
ron las políticas en el primer periodo del propio 

gobierno de Chávez y algunos de los de ese mis-
mo gobierno que les suplantan, se ven reflejadas 
en el desmantelamiento del programa bandera de 
las políticas públicas para todo el sistema, el pro-
grama Alma Mater.15

El segundo periodo (mediados de la década de 
los dos mil), además del reforzamiento de la nue-
va institucionalidad, estuvo orientado a lo que el 
gobierno llamó la refundación de la república.16 
Sobre la falta de aseguramiento de calidad de los 
nuevos programas, el propio director de la princi-
pal instancia en diseñar las políticas públicas del 
primer periodo, la Oficina de Planificación del 
Sector Universitario (opsu) durante el gobierno 
de Chávez, asume una posición crítica en cuanto 
al rumbo que estaba tomando la educación supe-
rior con los nuevos equipos y señala la inversión 
de grandes cantidades de dinero, sin ningún se-
guimiento sobre sus logros.17 También criticó que 
se estaban abriendo carreras de pregrado en ins-
tituciones públicas asociadas al gobierno, sin la 
aprobación del Consejo Nacional de Universida-
des (cnu), órgano legalmente facultado para ello, 

13 Los principales actores de la política oficial en educación superior durante ese primer periodo, fueron profesores que en la 
década de los noventa habían liderado la política universitaria desde sus propias instituciones académicas con posiciones de re-
chazo hacia la política oficial de entonces, calificada de neoliberal. Una parte significativa de los ministros de ese primer periodo 
—y una buena parte de los miembros de sus equipos—, eran profesores de carrera de la principal universidad pública autónoma, 
la Universidad Central de Venezuela (ucv). El ministro de Educación (Héctor Navarro) había sido coordinador de Posgrados 
de la ucv. El director de la opsu (Luis Fuenmayor) había sido presidente de la Asociación de Profesores, y más tarde rector, 
así como representante de los profesores ante el Consejo Universitario; la vice-ministra de Educación Superior, María Egilda 
Castellanos, había sido coordinadora de Extensión y presidenta de la Asociación para la Investigación Universitaria (apiu).
14 En este contexto, “los rasgos sobresalientes de estas políticas de educación superior pueden resumirse en la ideologización del 
proceso de cambios implementado; el desmantelamiento de instituciones y programas que no se identifiquen con la propuesta 
socialista y la creación de un sistema paralelo de educación superior” (Parra-Sandoval, 2011: 6).
15 En carta abierta al Presidente de la República, uno de los miembros que había formado parte en el diseño de políticas del 
primer periodo señala: “Atónita asisto al desmantelamiento del Proyecto Alma Mater para el Mejoramiento de la Calidad y la 
Equidad de la Educación Universitaria en Venezuela, lo cual obedece a instrucciones de la actual directiva de la opsu. […] me 
pregunto ¿se puede en nombre de la revolución, en nombre de unas posibles competencias institucionales que correspondan a 
tal o cual órgano del Poder Público, en nombre de a quién corresponda tal o cual cuota de poder o liderazgo, proceder de un 
plumazo a enviar todo a la basura y dejar a los verdaderos dueños de los beneficios en el limbo?”(Scott, 2005).
16 “Después del 2007 los planteamientos educativos se definen a partir del primer Plan Socialista de Desarrollo Económico y 
Social de la Nación 2007-2013, donde la educación superior se orienta a la universalización de la educación, y a la adecuación de 
la educación superior al modelo productivo socialista. En este contexto los rasgos sobresalientes de estas políticas de educación 
superior pueden resumirse en la ideologización del proceso de cambios implementado; el desmantelamiento de instituciones y 
programas que no se identifiquen con la propuesta socialista y la creación de un sistema paralelo de educación universitaria” 
(Parra-Sandoval, 2011: 5).
17 Por otro lado, señala también los manejos inadecuados de los fondos en ese programa: “el censo no fue validado a sabiendas 
de que se inscribieron personas ya graduadas, que sólo buscaban una beca y hasta quienes no eran ni bachilleres. Yo lo exigí, 
como director de la opsu, pero esa validación no se realizó. Presentamos informes técnicos criticando la docencia y la calidad 
de los facilitadores” (Fuenmayor, 2005).
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como se exigía a todas las universidades del país, 
públicas y privadas.18 

Se critica también la no creación de escuelas 
técnicas con articulaciones a las universidades, de 
manera que los estudiantes que así lo requieran 
puedan seguir estudiando pero con una destreza 
que los habilite para el trabajo, si fuera necesario. 
Lo que se llama Fundos Zamoranos Universita-
rios están más cerca de escuelas técnicas e insti-
tutos tecnológicos que de universidades. Se critica 
también que elevando todos estos institutos a uni-
versidades, sin la debida preparación, en vez de 
justicia, se estaba incurriendo en un engaño, pues 
muchos jóvenes ven frustradas sus esperanzas de 
superación, al no poder responder a niveles más 
altos por la deficiente preparación.19

Por otro lado, considerando que ha habido una 
gran expansión a través de la nueva instituciona-
lidad, aun cuando no se tienen datos precisos, se 
critica que las políticas se focalizaron en la canti-
dad, sin que se hubieran superado los problemas 
de calidad de la educación que antecede a la su-
perior. Se critica que no se dio atención priorita-
ria a políticas dirigidas a que toda la población 
tuviera educación pública preescolar y básica de 
calidad. Nadie duda que las políticas hubieran te-
nido mucho mayor mérito si se hubiera hecho un 
mayor esfuerzo en elevar la calidad de los niveles 
anteriores a la universidad, con educación públi-
ca de calidad mejor o igual que la de los colegios 
privados con los más altos logros de formación. 
Esto hubiera incidido en que las generaciones de 
estudiantes que acudieron a instituciones públicas 

podrían, después de 13 años de gobierno, llegar en 
igualdad de condiciones que los estudiantes que 
han tenido el privilegio de estudiar en las mejores 
instituciones privadas. El acceso sólo será demo-
crático si todos los actores han tenido las mismas 
oportunidades de formación previas al ingreso. 
Hace falta investigación sobre el impacto que 
pudo haber tenido esta política de expansión, en 
la calidad de la preparación, en la concreción de 
empleos de acuerdo con las expectativas, o si a lo 
más se logró la formación de cuadros afines a la 
“revolución bolivariana”.20

Desde el punto de vista de la expansión, ha 
habido incrementos llamativos en la matrícula, 
aunque no es fácil para los investigadores tener 
acceso a esos datos para así poder validar los que 
da el gobierno. De acuerdo con los datos que re-
porta el gobierno a través de la web del Ministe-
rio del Poder Popular de Educación Universitaria 
(mppeu), Venezuela tiene una de las tasas de 
cobertura más altas del mundo (83%), “el país 
actualmente supera a naciones como Estados 
Unidos, Francia, España, Italia, Japón y Chi-
na”.21 Curiosamente, la forma como el mppeu 
legitima esta cifra es citando la fuente de los da-
tos de unesco; sin aclarar que las cifras que 
publica unesco son las cifras enviadas por los 
gobiernos. O sea, que esas cifras son enviadas por 
el gobierno sin que haya sido posible que sean 
corroboradas por los investigadores. A los inves-
tigadores venezolanos no directamente vincula-
dos con el gobierno, les ha resultado difícil, si no 
imposible, acceder a los datos correspondientes 

18 “Si el Ministerio de Educación Superior abre programas de pregrado sin autorización del cnu, ¿significa eso que las universi-
dades privadas también pueden abrir programas de pregrado sin solicitar autorización de dicho organismo?” (Fuenmayor, 2005).
19 Comentarios de José María Cadenas al documento de García Guadilla, 2004.
20 De un modo enfático, algunos autores han calificado la educación de la nueva institucionalidad como “una escuela de cua-
dros”, considerando que el actual gobierno Chávez ha hecho del “servicio educativo el eje del populismo, masificando e ideolo-
gizando un sistema universitario y al tiempo minimizando los espacios de autonomía y calidad. Es la universidad revolucionaria 
contra la meritocracia, la tecnocracia, la diversidad y la calidad. Mientras tanto miles de especialistas estupendamente formados 
se siguen yendo del país, en un drenaje trágico de personas y de capital humano, que acompaña a la vez una reducción de los 
espacios no estatales de la sociedad y la economía” (Rama, 2012).
21 Véase http://www.correodelorinoco.gob.ve/eduacion-venezuela-categorias/venezuela-posee-quinta-matricula-universitaria-
mas-alta-mundo/ [consulta: enero 2011].
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a la nueva institucionalidad.22 Por otro lado, en 
el contexto de esa tremenda masificación, surge 
la pregunta sobre la preparación de tantos profe-
sores que se han debido reclutar para la gran ex-
pansión de la matrícula, pues la preparación del 
profesor es fundamental en la fórmula para lograr 
una buena formación.23 Otra crítica ha sido la su-
misión o conversión de las nuevas instituciones en 
escuela de cuadros, con pensamiento único, sin 
espacio para desarrollar otras ideas, sin tolerancia 
para que profesores y estudiantes diserten sobre 
posiciones diferentes a las del gobierno.

Todos los países socialistas, entre ellos Europa del 
Este y Cuba, tuvieron como bandera lo social, y lo-
graron adelantos importantes en cuanto a inclusión 
durante las primeras décadas de sus revoluciones, 
especialmente en las áreas de educación y salud. 
Sin embargo, en el caso de Venezuela, durante una 
década, se logró inclusión, pero con ayuda de los 
cubanos, y con las posibilidades que tuvo de cons-
truir infraestructura con la renta petrolera, pero ha 
sido una expansión sin conocimientos de alto nivel. 
Sin embargo, como no es fácil crear en poco tiem-
po sistemas de posgrado en las nuevas institucio-
nes, el gobierno venezolano, a través del mppeu, 
consolidó en 2010 importantes convenios con 
Cuba: “mediante el Convenio Integral de Coope-
ración Cuba-Venezuela, en el componente de edu-
cación universitaria se capacitó en ese año a más de 
5 700 jóvenes venezolanos que realizaron estudios 
de posgrado en la República de Cuba. Adicional-
mente, 3 944 venezolanos asistieron a actividades 
académicas en la isla caribeña” (mppeu, 2011).

Resulta paradójico que Venezuela solicite a 
Cuba el apoyo para crear posgrados que ya están 
desarrollados en Venezuela en las universidades 
públicas autónomas. No hay información sobre 
si algunos de los estudiantes tuvieron la oportu-
nidad de incorporarse a los posgrados de biotec-
nología, en donde Cuba tiene muchas fortalezas. 
Esto ha significado que mientras en Cuba se ha 
fortalecido su sistema de posgrados, con mayor 
matrícula y mayor financiamiento, en Venezue-
la, las universidades públicas autónomas están 
desmantelando algunos posgrados (incluidos al-
gunos de medicina) por no tener recursos para 
sostenerlos.

Ahora bien, son las universidades nacionales 
autónomas las que continúan garantizando la 
investigación y los posgrados, aun cuando están 
siendo asediadas por problemas de financiamien-
to.24 En Venezuela, al igual que en la mayoría de 
los países latinoamericanos, el sector público ha 
jugado un importante papel en el desarrollo de los 
posgrados así como en la investigación científica. 
Por ejemplo, la mayoría del total de 644 posgra-
dos acreditados en Venezuela está en el sector pú-
blico de universidades nacionales autónomas; y el 
total de doctorados, que es el nivel por excelencia 
donde se realiza investigación, está también en 
ese sector (ccnp, 2012). Pero, lamentablemente, 
como se señaló en párrafos precedentes, por falta 
de financiamiento, se están desmantelando algu-
nos posgrados y equipos de investigación de uni-
versidades nacionales autónomas, que ha costado 
mucho tiempo y esfuerzo consolidar.

22 Parra-Sandoval et al. (2011: 5), refiriéndose al aumento de cobertura manifiestan, “las cifras deben ser revisadas, primero, 
porque expresan el número de plazas ocupadas y no el número efectivo de estudiantes, segundo, por la dificultad para obtenerlas 
y validarlas y tercero, porque hay que evaluar si este acentuado proceso de masificación ha estado acompañado por lo menos 
de exigencias mínimas con relación a la calidad, no sólo del proceso de formación en sí mismo, de la cantidad de contenidos 
programáticos, de los recursos utilizados y de la infraestructura en general, sino la calidad del proceso académico”.
23 Construir universidades no es lo mismo que construir cuarteles, o construir “mercales” (mercados populares), dicen algunos 
críticos.
24 “En Venezuela se aprecia una paradoja en el periodo de estudio: mientras se obtienen los mayores ingresos del país por la vía 
de la venta de petróleo y de la recaudación fiscal, el financiamiento asignado a parte de las instituciones de educación superior 
en los últimos 3 años, ha afectado sus presupuestos de tal manera que les ha obligado a cerrar programas de financiamiento de 
investigación, limitar los recursos para equipos e insumos y ofrecer salarios poco competitivos” (Parra-Sandoval et al., 2011: 7).
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Con todas las dificultades financieras que tie-
nen, las universidades nacionales autónomas con-
tinúan siendo las que mejor ubicación tienen en 
el Ranking Iberoamericano sir 2011, relaciona-
do con productos de investigación (scimago), 
aun cuando en términos globales, Venezuela está 
disminuyendo comparativamente con otros paí-
ses de la región. Durante el periodo 2005-2009, 
Venezuela se ubica en el sexto lugar, en cuanto 
al “output científico por país”, después de Brasil, 
México, Argentina, Chile y Colombia. Si se ana-
liza el caso por universidades, se observa que si 
bien la Universidad Central de Venezuela es la 
que sale mejor clasificada en la comparación na-
cional, sin embargo, se ubica en el puesto 33 en la 
comparación regional, teniendo por encima a 19 
universidades brasileñas, cuatro mexicanas, tres 
argentinas, tres chilenas, y las nacionales princi-
pales de Puerto Rico, Colombia y Uruguay.

En cuanto a propuestas de leyes de educación 
superior, la década del 2000-2010 quedará en la 
historia de la educación superior venezolana 
como el periodo de proliferación de propuestas de 
leyes de educación superior. En total seis propues-
tas.25 La última propuesta tiene un final bastante 
inesperado. En diciembre de 2010 comienzan a 
circular rumores sobre la existencia de un nuevo 
proyecto de ley de educación universitaria que ve-
nía siendo elaborando de forma clandestina en el 
Ministerio (mppeu). Temiendo que ese proyecto 
llegara a la Asamblea sin que hubiera sido discu-
tido por la comunidad académica, representantes 

de la ong Asamblea Nacional de Educación, re-
cogieron 37 000 firmas para apoyar otro proyecto 
que había venido siendo elaborado y discutido 
por representantes de varias universidades públi-
cas y privadas. Sin embargo, fue muy confusa la 
entrega de dicho proyecto en la Asamblea, pues 
algunos oficialistas26 no quisieron recibirlo.

Paralelamente, el 23 de diciembre en la madru-
gada la Asamblea Nacional, con mayoría oficia-
lista, aprobó, a toda marcha, la Ley de Educación 
Universitaria (leu) que le había sido entregada 
por el Ministerio (mppeu), entre otras leyes que 
tuvieron mucha controversia, como la Ley Habi-
litante (que daba amplios poderes al presidente 
Chávez por hasta 18 meses, tiempo que cubría 
casi el periodo de su actual mandato).27 

En la elaboración de la leu entregada por el 
mppeu a la Asamblea Nacional, no hubo parti-
cipación —y por lo tanto se desconocía el conte-
nido— de la comunidad académica nacional, y 
también fueron excluidas personas conocedoras 
del tema tanto del lado opositor como del lado del 
oficialismo. Por otro lado, molestó también, tanto 
del lado opositor como en ciertos sectores del ofi-
cialismo, el ocultamiento del proceso de gestión 
de la ley, ya que sólo circuló de manera restringida 
y a veces secreta, y sólo se conseguía una versión 
escaneada días antes que la misma fuera presenta-
da en la Asamblea Nacional.

Además de la preocupación por la forma en 
que había sido fraguada, de modo clandestino, y 
enviada a la Asamblea cuando las universidades 

25 Estas propuestas son: 1) Propuestas para el Proyecto de Ley de Educación Superior, elaborada por una comisión nombrada en 2003 
por la vice ministra de Educación Superior, Maria Egilda Castellanos. 2) “Hacia una nueva legislación de la universidad venezola-
na”, propuesta coordinada por la ucv con el apoyo de averu (Asociación Venezolana de Rectores Universitarios). 3) plesa 
(Proyecto de Ley de Educación Superior Alternativo), discutida por estudiantes de la Escuela de Trabajo Social de la ucv. 4) 
Proposiciones para la nueva ley de universidades, documento bajo la autoría de Luis Fuenmayor Toro. 5) Proyecto de Ley de Educación 
Superior, elaborado por la ong Asamblea Nacional de Educación y representantes de universidades públicas y privadas. 6) Ley 
de Educación Universitaria (leu), preparada por el mppeu.
26 Oficialismo: “Conjunto de tendencias o fuerzas políticas que apoyan al Gobierno”, de acuerdo con el Diccionario de la Len-
gua Española.
27 Estas leyes fueron vistas por la oposición como zarpazos jurídicos destinados a destruir los restos democráticos que pervivían 
en la república venezolana, pues se anulaba la voluntad popular manifestada el 26 de septiembre del 2010, que dio una mayoría 
anti oficialista del 52% de la votación general, aún cuando, debido a cambios realizados por el oficialismo en los distritos elec-
torales, éste quedó representado en la Asamblea con el 67% de diputados.
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estaban de vacaciones para imponerla al menor 
costo político; también hubo preocupación por 
el contenido, ya que se criticaba que no resolvía 
problemas académicos, sino que la ley representa-
ba una estrategia destinada fundamentalmente a 
aumentar la potestad del Ejecutivo, y acabar con 
la autonomía, ya que todos los poderes emanaban 
del Ministerio (mppeu), de la misma manera que 
en el caso cubano.

El año 2011 comienza con manifestaciones de 
estudiantes y fuertes declaraciones en contra de la 
leu por parte de la comunidad académica de las 
universidades convencionales. Por sobre todas las 
críticas prevalecía la concentración de poder por 
parte del mppeu y la pérdida de la autonomía de 
las universidades autónomas, siendo que la auto-
nomía de las cinco universidades nacionales autó-
nomas, está establecida de manera explícita en la 
Constitución.28

Debido a diversos factores, difíciles de calibrar 
en cuanto al peso de cada uno de ellos —mani-
festaciones de los estudiantes y profesores, decla-
raciones de asociaciones universitarias y consejos 
universitarios, declaraciones de los distintos gre-
mios, cartas de personas cercanas al presidente 
Chávez, incluyendo personas del propio gabine-
te—, el presidente, a comienzos de enero de 2011, 
decidió vetar la Ley y devolverla a la Asamblea 
Nacional. Esta decisión, manifestada en una de 
las cadenas nacionales de televisión y radio, dejó 
atónitos tanto a los que elaboraron el proyecto de 
Ley (bajo la responsabilidad del mppeu), a los di-
putados que aprobaron la Ley en la Asamblea Na-
cional, a los estudiantes del sector oficialista que 
habían defendido apasionadamente la leu, así 

como a los distintos sectores de la oposición. Ade-
más, Chávez destituyó al ministro del mppeu, 
responsable del proyecto de la leu, y nombró 
como sustituto a una persona con un perfil muy 
diferente al anterior, quién abrió un espacio de es-
peranza, a pesar de la poca credibilidad por parte 
de sectores de la oposición, que consideraron ese 
retiro como táctico.

Reflexiones abiertas a escenarios 
posibles
El clima de polarización, que permea todas las 
actividades del país, no ha permitido un contex-
to de confianza necesario para que hubiera sido 
posible establecer acuerdos de mínimos consen-
sos con relación a una ley de educación superior 
o de políticas públicas en el nivel del sistema. Las 
universidades nacionales autónomas, en todos 
los países latinoamericanos y a través de la his-
toria, han sido críticas a los gobiernos de turno, 
y esta característica ha sido difícil de aceptar por 
el gobierno de Hugo Chávez. Lo paradójico es 
que justamente en las universidades nacionales 
autónomas es donde históricamente se refugia la 
izquierda progresista, que no se pliega a las im-
posiciones ideológicas, vengan de donde vengan. 
Lo que reclaman es que la expansión de la nue-
va institucionalidad no sea a costa de destruir lo 
que ya existe, especialmente si lo que existe es de 
mayor calidad que lo que se pretende construir. 
Ahora bien, estando en un año electoral como es 
el 2012, resulta predecible que la polarización no 
sólo va a continuar, sino que va a profundizarse. 
En relación con las universidades, durante el mes 
de marzo han vuelto las agresiones por grupos 

28 En efecto, paradójicamente, en 1999, durante el gobierno de Chávez, se reconoce la autonomía universitaria en la Constitu-
ción Bolivariana de Venezuela. Artículo 109: “El Estado reconocerá la autonomía universitaria como principio y jerarquía que 
permite a los profesores, profesoras, estudiantes, estudiantas, egresados y egresadas de la comunidad dedicarse a la búsqueda del 
conocimiento a través de la investigación científica, humanística y tecnológica, para beneficio espiritual y material de la Nación. 
Las universidades autónomas se darán sus normas de gobierno, funcionamiento y la administración eficiente de su patrimonio 
bajo el control y vigilancia que a tales efectos establezca la ley. Se consagra la autonomía universitaria para planificar, organizar, 
elaborar y actualizar los programas de investigación, docencia y extensión. Se establece la inviolabilidad del recinto universita-
rio. Las universidades nacionales experimentales alcanzarán su autonomía de conformidad con la ley”.
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violentos a la ucv, la principal universidad del 
país.29 Estos grupos, aunque afectos al gobierno, 
no quiere decir que el gobierno los esté dirigiendo, 
pero de acuerdo con las autoridades de la ucv, el 
gobierno sí los está protegiendo.30 Cualquiera sea 
la verdad, es muy trágico para un país que se esté 
destruyendo aquello que ha costando tanto cons-
truir, siendo que todavía no se ha construido nada 
que lo pueda suplantar.

Debido a lo impredecible de la situación ac-
tual, más que esbozar pronósticos, se presentarán 
algunas reflexiones que pudieran ser útiles para 
cualquier escenario con voluntad de trabajar en 
función de un sistema nacional de educación su-
perior que responda de manera pertinente a las 
necesidades de todos los sectores del país, conside-
rando que la nueva geopolítica mundial del cono-
cimiento —cualquiera sea el rumbo político— se 
está diseñando alrededor de la capacidad de crear, 
captar y manejar el conocimiento. No solamente 
conocimiento básico para las grandes poblaciones, 
sino también conocimiento de alto nivel, conside-
rando las necesidades básicas de los países pero 
también el papel que deben jugar en el escenario 
global del conocimiento. La educación de calidad 
en todos los niveles, y la producción de conoci-
miento avanzado, es lo que podrá garantizar más 
fehacientemente dar respuestas a los problemas de 
pobreza, así como estar preparados para aprove-
char los conocimientos e innovaciones que se dan 
en otras partes del mundo. Por eso la educación, y 
sobre todo la educación superior, no debe ser una 

política de Gobierno, sino una política de Estado, 
de largo plazo, y donde toda la sociedad se sienta 
responsable y participe en los desafíos que exige la 
sociedad nacional.

A continuación se van a presentar algunas ideas 
que podrían contribuir a la discusión de políticas 
de educación superior, cualquiera sea el escenario 
que prevalezca después de las elecciones de octu-
bre del 2012, considerando la situación en que se 
encuentra Venezuela en los momentos actuales.

Como todo sistema, el de educación superior 
está constituido por diferentes dimensiones rela-
cionadas entre sí, las cuales representan ejes in-
terconectados, considerando los más importantes 
los siguientes: autonomía, rendición de cuentas, 
ingreso, financiamiento, diferenciación institucio-
nal. La autonomía tiene que ser responsable y para 
ejercerla dentro de un clima de confianza gobier-
no-instituciones de educación superior (ies), es 
necesario establecer mecanismos de intermedia-
ción que permitan ejercer la rendición de cuentas. 
A su vez, el ingreso, para que sea inclusivo y no 
incida desfavorablemente en la calidad, tiene que 
darse en un sistema diferenciado de instituciones. Por 
otro lado, a mayor financiamiento público mayor 
importancia tiene la rendición de cuentas, ya que la 
obligación de rendir cuentas implica demostrar 
ser eficientes con el presupuesto asignado, para lo 
cual es indispensable la autonomía. Las relaciones 
Estado-ies de algunos de los ejes, como el de ren-
dición de cuentas, el ingreso y el financiamiento, 
ameritan la creación de nuevas coordinaciones. 

29 Para mayor información sobre actos violentos realizados a la ucv, en el Grupo Google Universidades Venezolanas Amena-
zadas, existen numerosos artículos sobre este tópico. El más reciente: “ucv,: violencia e impunidad”: “Desde unos años para 
acá, se ha desatado la furia de algunos sectores violentos contra la principal universidad de Venezuela. Han sido incendiados 
el Rectorado, la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, parte del estadio Universitario, quemados carros de las autoridades, 
golpeados estudiantes y profesores, secuestradas autoridades rectorales y decanales, en algunos casos con rostros descubiertos y 
en otros con capuchas […] Existen pruebas contundentes y, sin embargo, las autoridades policiales no actúan y se hacen cóm-
plices de la situación de violencia” (José Guerra, Director de la Escuela de Economía de la ucv, Últimas Noticias, 25-01-2012).
30 En un informe solicitado por el Consejo Universitario de la ucv,, y emitido por la Dirección de Asesoría Jurídica de esa 
universidad, se presenta la cronología de las denuncias efectuadas ante los Organismos Competentes del Estado de los hechos 
de violencia ocurridos en la ucv, durante la gestión rectoral 2008-2012. En total hay 52 denuncias donde se observa que, o no 
asistió el organismo correspondiente ante quien se dirigió la comunicación, o no hubo pronunciamiento, véase http://www.ucv.
ve/fileadmin/user_upload/secretaria/ATT00038.pdf   [consulta: 1 de abril, 2012].
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Estas coordinaciones son concebidas actualmente 
como espacios de intermediación con participa-
ción del gobierno y de las ies, para garantizar la 
autonomía de las mismas.31 

Autonomía
Este es el eje más controversial de la ley de educa-
ción universitaria (leu), propuesta por el mppeu 
y sobre el que más se ha escrito y discutido, tan-
to en medios académicos, como en medios de 
comunicación. También es una dimensión que 
ha estado muy presente en la literatura sobre la 
universidad en la región.32 En principio, pareciera 
estar fuera de riesgo, si nos atenemos a la defensa 
que de este principio hizo la ministra que sustitu-
yó al responsable de la ley vetada, en enero del 
2011: “la autonomía es uno de los emblemas que 
“nosotros” (los revolucionarios) hemos defendido 
con nuestra propia vida; (…) pero también, la au-
tonomía hay que respetarla pues está en la consti-
tución nacional”.

Ahora bien, donde se produce un importante 
impase es en la cuestión electoral para la desig-
nación de las autoridades universitarias, ya que 
la leu vetada proponía la votación paritaria de 
obreros, empleados, estudiantes y “trabajadores 
académicos”,33 cuestión que sigue planteándose 
de manera central por asociaciones de estudian-
tes y sindicatos de administrativos y obreros de 
las universidades, afectos al gobierno. La ma-
yoría de los críticos se preocupaban por las im-
plicaciones que esto tiene considerando que la 
comunidad académica forma parte del campo de 
pertinencia de la autonomía. Otros críticos más 
enfáticamente plantearon que si la elección se 
rige por criterios clientelares, el remedio será peor 

que la enfermedad, considerando además que la 
participación no se agota con la mera concurren-
cia de un proceso electoral (Cortázar, 2011).

En cuanto a la autonomía responsable, lo que en-
señan las experiencias internacionales es la con-
veniencia de generar procesos de autorregulación 
que garanticen un equilibro entre la autonomía 
universitaria y la obligación de rendir cuentas a 
la sociedad, a través de demostrar los logros de 
acuerdo a las misiones institucionales, con la 
transparencia debida de sus procesos. Los dere-
chos confieren obligaciones. El derecho de ser au-
tónomo, implica la obligación de ser transparente 
y rendir cuentas. En este sentido el concepto de 
autorregulación tiene un estrecho vínculo con el 
valor de autonomía institucional y con la liber-
tad de la vida intelectual. El conocimiento no se 
desarrolla bajo condiciones de control externo ni 
florece allí donde está sometido a una rigurosa 
planificación. La invención, los descubrimientos, 
la reflexión y la erudición requieren un clima de 
libre comunicación y competencia basado en un 
fuerte componente de autogestión. Las sociedades 
actuales deben asumir riesgos. Y las sociedades 
que asumen riesgos tienen instituciones autóno-
mas, para que desarrollen su capacidad de auto-
gobierno en un contexto de rendición de cuentas.

Rendición de cuentas  
—Aseguramiento de la calidad— 
Sistemas de evaluación y acreditación
Los conceptos señalados han sido utilizados in-
distintamente. Sin embargo, en Venezuela, “ren-
dición de cuentas” se identifica más con “cuentas 
financieras”. En esto, las universidades nacionales 
autónomas, como ha señalado reiteradamente un 

31 Algunos autores también las llaman sistemas de intermediación, concebidos como instancias de mediación “de naturaleza 
mixta y autónoma e inter institucionales” (Cortázar, 2016).
32 La dimensión de autonomía y su historia, representa uno de los aspectos sobre los que más se ha escrito, tanto en Venezuela 
como en la región latinoamericana. Sobre últimas publicaciones regionales, véase Sader, Aboites y Gentili (eds.) (2008); sobre el 
caso de Venezuela véase Universidad Central de Venezuela (2008). 
33 Expresión que se utilizó en la leu, para referirse a los profesores.
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ex-rector de la Universidad Central de Venezuela 
(véase Giannetto, 2011), sí rinden cuentas, a dife-
rencia de muchas otras universidades de la nueva 
institucionalidad que no lo hacen. Sin embargo, 
es distinto el panorama sobre el rendimiento de 
cuentas de los resultados de las actividades de ges-
tión y académicas, o sea, en cuanto al asegura-
miento de la calidad, y a la presencia de sistemas 
de evaluación y acreditación.

Ahora bien, la crítica que a menudo hacen per-
soneros del gobierno venezolano a las ies por no 
rendir cuentas en cuanto a aseguramiento de la 
calidad, demuestra el no entender que esta acción 
implica un proceso cuya responsabilidad se da entre 
las dos partes, ies y gobierno. Los procesos de eva-
luación y acreditación a nivel nacional, necesitan 
instancias de intermediación, financiadas conve-
nientemente por el Estado, para que funcionen, y es 
con la creación de esas nuevas coordinaciones que 
se desarrollan los procesos de rendición de cuentas 
en todos los países del mundo.

De acuerdo con algunos historiadores, es po-
sible hablar de evaluación a partir del momento 
en que se crean las universidades, especialmente 
las que fueron establecidas por el gremio de pro-
fesores. Este gremio controlaba las normas de su 
trabajo y hacía cumplir las reglas en forma genui-
namente autorreguladora. Sin embargo, la auto-
rregulación se debilita con la implantación del 
modelo napoleónico de universidad, con gran in-
fluencia en América Latina a partir de la Indepen-
dencia. Surge la noción pública de la universidad, 
haciéndose responsables a los gobiernos de los 
sueldos de los profesores y de garantizar mayor 
continuidad del apoyo financiero.

Durante las últimas décadas los procesos de eva-
luación y acreditación institucionales han formado 
parte de la agenda de transformación de muchos 
de los países desarrollados (en la década de los 
ochenta) y de América Latina (en la década de los 
noventa). Para el caso de nuestra región ha sido 

importante la reflexión conceptual sobre la eva-
luación llevada a cabo por un grupo de brasileños 
asociados a la Revista Evaluaçao, dirigida por el re-
conocido especialista, José Días Sobrinho, de uni-
camp y quien fue invitado en varias oportunidades 
a la ucv para apoyar iniciativas de autoevaluación 
que se han llevado a cabo en algunas facultades de 
esa universidad. Para este autor, la evaluación tiene 
muchas facetas y muchos significados ocultos, y no 
puede comprenderse solamente como instrumento 
de medición técnica. Esto porque la evaluación es 
productora de sentidos, consolida valores, afirma 
intereses, provoca cambios y, por tanto, tiene una 
profunda dimensión pública. Días Sobrinho pre-
senta una perspectiva donde plantea dos enfoques 
de evaluación (que son complementarios): la eva-
luación técnica a nivel nacional, asumida por los go-
biernos por medio de coordinaciones mixtas, y que 
en general toma en cuenta de manera determinante 
la productividad, la eficacia y el establecimiento de 
clasificaciones y jerarquías, y la evaluación institucio-
nal, democrática y formativa, asumida generalmente 
por sectores de la comunidad académica, concebi-
da como un ejercicio de aprendizaje colectivo so-
bre el autoconocimiento de la propia institución, 
para lo cual debe instalarse una capacidad reflexiva 
permanente sobre los resultados.

El sistema de evaluación, así como el sistema 
de información, tienen costos. La creación y ma-
nutención de un sistema de información exige 
nuevos recursos, especialmente en la primera eta-
pa, sobre todo de personal bien entrenado y de 
tecnologías informáticas. Algunos métodos de 
evaluación se han basado en demasiados indica-
dores, tratando de medir todo. La experiencia in-
dica, más aún en nuestros países, que la clave está 
en identificar los indicadores más importantes de 
acuerdo con objetivos y misiones, de lo contra-
rio, se termina con una cantidad de información  
inútil, difícil de manejar y sobre todo difícil de in-
corporar a la toma de decisiones.
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En situaciones conflictivas y complejas, la inter-
vención del gobierno no resuelve el conflicto y me-
nos la complejidad. Un Estado activo y eficiente no 
tiene que ser intervencionista, sino regulador, como 
una manera de resolver los problemas de manera 
permanente. Las prácticas de regulación deben, por 
tanto, suplantar las prácticas de intervención como 
medidas de control. Esto porque la implantación de 
la evaluación a nivel del sistema es un proceso muy 
complejo y delicado políticamente, por lo que no es 
recomendable instaurarlo en un ambiente de dudas 
o de incertidumbre. La burocratización de los pro-
cesos evaluativos representa un riesgo cuando una 
instancia central se encarga exclusivamente de és-
tos. Por ello, la tendencia es hacia sistemas autorre-
gulatorios, involucrando a los actores pertinentes y 
un gobierno más dedicado a la supervisión general 
del sistema, para garantizar el funcionamiento en 
nivel nacional. Para las instituciones, ello implica 
asumir un papel más activo en la autorregulación 
y acreditación de programas y carreras, en colabo-
ración con instancias nacionales e internacionales.

Por otro lado, hay que tener claro que la evalua-
ción en nivel de todo el sistema no es una panacea, 
es un recurso que permite obtener información para 
la elaboración de políticas públicas de manera más 
organizada. Pero las evaluaciones nacionales no son 
capaces —ni tienen como objetivo— de entender 
la complejidad de la vida interna de las institucio-
nes. Por ello es importante contar también con au-
toevaluaciones a nivel institucional orientadas a la 
autorregulación interna, que puedan permitir trans-
formaciones en la sustancia académica, por medio 
de la construcción de conocimiento institucional.

Ingreso-Acceso-Inclusión-Calidad
Otro aspecto álgido en la leu vetada fue el plan-
teamiento de libre ingreso a todas las ies. Esto 

representaría regresar al “ingreso irrestricto” que 
tenían todos los sistemas de educación superior 
cuando había una articulación vertical perfecta 
entre los pocos que salían de la secundaria y los 
pocos que entraban en la superior.

Pero después de la gran expansión que se pro-
dujo en todos los países del mundo hace varias 
décadas,34 surgieron diferentes respuestas para 
responder a los desequilibrios: a) continuación de 
la co-extensión entre la educación secundaria y la 
superior, por medio de la ampliación y creación 
de nuevas instituciones; b) implantación de me-
canismos de selección, cuando se hizo complejo 
el entramado de la diferenciación institucional. 
Actualmente las nuevas formas de distribuir co-
nocimiento, por medio de las tecnologías comu-
nicacionales, están llamadas a cumplir un rol 
importante frente a las demandas de conocimien-
to, a toda la población y a lo largo de la vida.

El debate sobre el tema del ingreso a la educa-
ción superior ha constituido, desde hace tiempo, 
un punto álgido de discusión por la cercanía que 
este fenómeno tiene con elementos de justicia so-
cial y la dificultad de compatibilizarlo con políti-
cas de calidad. Algunos países han logrado más 
que otros avanzar en la superación de este dilema 
“equidad-calidad”. Entre ellos se puede mencio-
nar dos países muy diferentes, Estados Unidos y 
Cuba. Ambos países han logrado tasas de matrí-
cula muy altas. En Estados Unidos desde hace va-
rias décadas y en el caso de Cuba recientemente, a 
partir de su programa sum (Sedes Universitarias 
Municipales). Se puede apreciar como en ambos 
casos, la mayor inclusión no se hizo a expensas de 
la calidad que ya tenían las ies convencionales. 
Estos ejemplos se plantean, no porque sean mo-
delos perfectos en cuanto a la equidad, sino para 
señalar que existen diferentes estrategias de las 

34 En el nivel mundial, de 13 millones de estudiantes que había en 1996, se pasó a más de 150 millones en la actualidad. En 
América Latina, de aproximadamente 500 mil estudiantes que había en 1960, se pasó a más de 18 millones en la actualidad 
(García Guadilla, 2010, op.cit.).
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cuales se valen los distintos países para enfrenar el 
dilema inclusión-calidad.

En Estados Unidos, con las más altas tasas de 
cobertura del mundo desde hace varias décadas, 
la diferenciación institucional ha permitido una 
gran inclusión, sin perturbar la calidad de las ins-
tituciones que tienen bajo su responsabilidad la 
producción de conocimientos de alto nivel. Esto 
es, ha habido una gran inclusión y por tanto po-
sibilidades de movilidad: sin embargo, ello no ha 
ido en desmedro de las universidades de exce-
lencia. Estados Unidos tiene un sistema de edu-
cación superior bien diferenciado: los community 
colleges, con una duración de dos años y que pue-
den ser la base para después ir a los colleges y/o 
a las universidades, que duran cuatro años. Aho-
ra bien, dentro de las universidades hay también 
una importante diferenciación, destacándose las 
“universidades de investigación” donde el nivel 
de posgrado e investigación es fundamental y son 
las que garantizan las innovaciones en el sector 
productivo nacional, y las “universidades de clase 
mundial”, que son las que responden a las deman-
das de innovación de las corporaciones globales 
(Altbach y Balán, 2007).

En Cuba existen diferentes formas instituciona-
les. Por un lado, las universidades convencionales 
como la Universidad de la Habana y otras insti-
tuciones científicas, donde se concentran activi-
dades de producción de conocimiento (como los 
posgrados más destacados y las investigaciones de 
frontera) y donde se establecen exámenes de se-
lección; por otro lado, se creó a comienzos de la 
década pasada lo que llaman el sum. Este proceso 
de municipalización fue diseñado específicamente 
para aquellas personas que no tuvieron la opor-
tunidad de ser seleccionadas en las instituciones 
convencionales, especialmente se menciona el 

caso de trabajadores y jóvenes con problemas que 
no estaban insertos en el mundo laboral. El balan-
ce positivo que se hace de esta experiencia es que 
se logró aumentar la tasa de cobertura de educa-
ción superior, y se logró mayor pertinencia por los 
efectos de la descentralización. Sin embargo, entre 
las acciones que se están tomando en cuenta para 
contribuir a lo que llaman “perfeccionamiento de 
la universalización”, está la de hacer exámenes de 
selección también para estas poblaciones, para ga-
rantizar menor deserción y un uso más racional de 
los recursos disponibles.35 Sería interesante cono-
cer más de cerca los aspectos positivos y negativos 
que se han logrado con esta experiencia, pues es 
evidente que tiene similitud con los programas de 
la nueva institucionalidad que se implantaron en 
Venezuela durante el periodo del actual gobier-
no. Ahora bien, un elemento que indudablemente 
Cuba tiene a su favor en relación con la equidad, 
es una mayor homogeneidad en cuanto a la cali-
dad de los estudiantes cubanos que se presentan 
a la prueba de selección en el nivel de educación 
superior. Ello debido a la homogénea calidad de la 
educación pública de los niveles que anteceden a 
la superior, que no es el caso de Venezuela.

En las políticas de ingreso también hay que 
considerar las nuevas demandas de educación a 
lo largo de la vida para garantizar una sociedad 
con alto nivel educativo. No es suficiente respon-
der al segmento de jóvenes que están en la edad de 
ir al nivel superior, sino que la educación superior 
tiene que estar abierta a la población de cualquier 
edad y que va a demandar educación a lo largo 
de la vida. Por tanto, es fundamental desarrollar 
estrategias educacionales novedosas y mixtas, con 
apoyo de las tecnologías comunicacionales. Así, es 
necesario diversificar las formas de distribuir co-
nocimientos y garantizar las articulaciones entre 

35 “Se estudian nuevas medidas a implementar para el acceso, eliminando el proceso de libre entrada, al establecer pruebas para 
el ingreso, permitiendo una más adecuada identificación de estudiantes debidamente preparados, con posibilidades de éxito en 
sus estudios universitarios y con el interés para cursar estos programas, así como favoreciendo la utilización más racional de los 
recursos disponibles” (Martin Sabina y Viña Brito, 2010).
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las distintas instituciones, de manera que personas 
que no han sido seleccionadas en el segmento de 
mayores exigencias (medicina, ingeniería, física, 
entre otros) y comiencen con otras opciones, pue-
dan, una vez que hayan superado los requerimien-
tos, ser aceptados en carreras más exigentes.

Es fundamental construir acuerdos entre go-
bierno e ies para garantizar un ingreso nacional 
que logre seleccionar a los mejores para cada ins-
titución y carrera de acuerdo con las aptitudes y 
vocación de manera equitativa, pues está en jue-
go el futuro de las nuevas generaciones y el futu-
ro del país. No hay equidad sin calidad. Es por 
ello que el gobierno y las ies deben llegar a acuer-
dos para configurar los mejores instrumentos que 
permitan que los principios de equidad y calidad 
se conjuguen de la forma más óptima. Aunque 
no hay recetas, sí hay experiencias que han sido 
más exitosas que otras, utilizando la diferencia-
ción institucional, y garantizando articulaciones 
entre todas las ies, o sea, que quien entra en una 
institución para aprender un oficio puede, si lo 
desea, seguir escalando en la jerarquía de saberes 
durante la vida, sin más impedimento que su pro-
pia preparación y talento.

La tensión del ingreso entre “pruebas internas” 
e “ingreso libre” que está planteada en estos mo-
mentos en Venezuela, debe resolverse tratando de 
encontrar puntos intermedios. Si se decide crear 
“pruebas a nivel nacional”, deberá tomarse en 
cuenta la diferenciación de las ies de acuerdo a sus 
misiones, y también deberá tomarse en cuenta la 
experiencia que tienen las instituciones que duran-
te muchos años han realizado pruebas internas.36 

Se justifica, en los actuales momentos, la crea-
ción de una instancia intermediaria gobierno-
ies para que, contando con las más avanzadas 

fórmulas, se logre contribuir a la calidad de todas 
las instituciones en condiciones de la mayor equi-
dad posible. Sin olvidar que, para que cualquier 
examen de ingreso sea equitativo en cuanto a la 
selección de los mejores para cada institución y 
carrera, el gobierno debe elevar la calidad en la 
educación pública gratuita anterior a la superior 
y, en esto, todas las ies deben cooperar.

No se puede concluir el tema del ingreso sin ha-
cer alusión al ingreso privilegiado que existe en 
Venezuela en algunas universidades públicas para 
los hijos de las personas que allí laboran. El “po-
pulismo” y la “reproducción de castas” deben ser 
eliminados de estas casas de estudio, pues ello va 
en contra de cualquier criterio de equidad para 
con el resto de los estudiantes del país.

Financiamiento
En las últimas décadas se ha venido insistiendo en 
la necesidad de superar el modelo histórico-negociado 
y/o de insumos, basado en negociaciones políticas, 
y en el incremento de presupuestos anteriores de 
acuerdo con el número de inscritos. Se le critica por 
su poca capacidad de incorporar incentivos dirigi-
dos a mejorar la calidad, y porque limita la necesa-
ria transparencia que debieran tener los procesos 
de apropiación de recursos públicos. En este sen-
tido, se recomienda asignar recursos adicionales a 
las universidades con los mejores resultados, no en 
términos competitivos sino tomanwdo en cuenta 
los objetivos planteados de acuerdo con las misio-
nes que tengan las instituciones, y valorando tanto 
la investigación como la formación con calidad.

Otras recomendaciones realizadas por orga-
nismos internacionales, entre ellos la unesco, 
hacen énfasis en la importancia del aporte estatal 
en el financiamiento, además del privado, pues 

36 Algunas universidades, entre ellas las nacionales autónomas, han venido trabajando sobre el ingreso desde hace tiempo, y 
existen propuestas que tienen elementos importantes para contribuir con la elaboración de un proyecto en nivel nacional, como 
la propuesta de “Programa de Ingreso Asistido” de la ucv, el “Sistema de Ingreso a la Educación Superior”, elaborado por el 
Núcleo de secretarios y vicerrectores Académicos, entre otros.
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aunque es conveniente contar con aporte privado 
para elevar la inversión total, el estatal es el que 
garantiza el desarrollo de áreas que son estratégi-
cas para los países, pero que no son rentables des-
de el punto de vista del corto plazo. Al menos así 
ha sido en el pasado. En efecto, en América Lati-
na, y en Venezuela en particular, el sector público 
ha jugado un importante papel en el desarrollo de 
los posgrados. Éstos probablemente no existirían 
si no hubieran sido financiados por el sector pú-
blico y, por tanto, tampoco existiría la investiga-
ción científica. También ha sido decisivo el sector 
público en la inversión de lo poco que se tiene de 
ciencia básica y otros aspectos estratégicos de in-
vestigación y formación con los que se cuenta, en 
los cuales el sector privado no ha incursionado, 
salvo muy contadas excepciones.

Por ello resulta tan importante que en Vene-
zuela no se descuide las instituciones nacionales 
autónomas como ha estado ocurriendo en los úl-
timos años. Según datos recientes, “el crecimiento 
entre el periodo 1998-2010, del personal pasivo de 
las universidades fue de 125%, considerablemen-
te mayor al personal activo de 45%, impactado 
por universidades nacionales autónomas” (Parra-
Sandoval et al., 2011: 48). Hay dificultades para 
invertir en la generación de relevo e incluso para 
dar continuidad a proyectos en marcha, debido a 
la alta inflación que existe en Venezuela,37 y al no 
haber aumento correspondiente con la inflación.38

Diferenciación institucional
Un aspecto que resulta paradójico, tanto por parte 
de los personeros del gobierno, como por parte de 
la comunidad universitaria, es utilizar el nombre 
genérico de universidad para referirse a todo tipo 
de ies, como si todas las universidades tuvieran la 
misma misión y como si todas tuvieran las mismas 

características. Es absolutamente necesario que 
todas la ies aspiren a investigación, formación y 
extensión (o servicios) de excelencia, pero cada ins-
titución tendrá que responder con mayor atención 
a la dimensión planteada como prioritaria en su 
misión. No es que unas deben ser de excelencia y 
otras no, pues todas deben ser de excelencia, pero 
cada una debería responder por la calidad de acuer-
do con lo que se haya planteado como misión.

La diferenciación institucional se expresa en las 
distintas formas como el nivel de educación supe-
rior tuvo que responder a la diversificación de la 
demanda en un mundo cada vez más complejo. 
En el siglo xx, además de la diferenciación en 
cuanto a la emergencia de instituciones de educa-
ción superior distintas a la universidad (institutos 
tecnológicos, colegios universitarios, etc.) surge 
también una diferenciación en cuanto a las pro-
pias universidades. Se habla de universidades con 
vocación regional, universidades completas (las 
que tienen todas las disciplinas, investigación y 
posgrados con diversidad de doctorados), univer-
sidades pedagógicas, universidades politécnicas, 
universidades de investigación, universidades de 
clase mundial, entre muchas otras.

La diferenciación institucional es fundamental 
en las actuales sociedades pues la demanda —a 
diferencia de siglos anteriores, donde las univer-
sidades atendían a las élites en una perfecta arti-
culación vertical entre los estudios anteriores a la 
universidad y ésta— se ha diferenciado con pobla-
ciones muy diversas. En los actuales momentos, 
en la mayoría de los países la demanda es muy 
diversificada, no solamente en cuanto a edades, 
sino en cuanto a tipos de estudio. El título de pre-
grado no es el punto de llegada sino el punto de 
partida, pues la necesidad de actualización per-
manente en todas las áreas del conocimiento es 

37 En 2011 la inflación llegó al 27.6%, según cifras del Banco Central de Venezuela.
38 “El desarrollo de la dinámica universitaria y de su relación con el gobierno, parece indicar que hay escaso interés por parte del 
Ministerio en resolver la condición deficitaria de los presupuestos de las instituciones” (Parra-Sandoval et al., 2011: 60).
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una constante, de ahí el concepto de “educación 
a lo largo de la vida”. De esta manera, aunque las 
tres funciones de las universidades siguen estando 
presentes: investigación, formación, extensión (o 
servicios); sin embargo, hay universidades que se 
orientan más a la función de investigación, otras 
a la de formación y otras a la de extensión, siendo 
transversal la dimensión de innovación.

Las universidades de investigación son institu-
ciones claves en la actual globalización del conoci-
miento, pues a través de ellas se crean las redes de 
investigación de frontera con el mundo y garantizan 
innovaciones para el desarrollo de los países. Los 
planteamientos que se están haciendo en el escena-
rio internacional es que todos los países, incluso los 
más pequeños y con menos recursos, deben tener al 
menos una universidad de investigación para aten-
der las necesidades nacionales, para conectarse con 
el conocimiento de frontera en el mundo y para mi-
tigar la fuga de talentos.39

La universidad de investigación, si bien tam-
bién tiene como misión la docencia y la extensión, 
es en la dimensión de investigación donde se hace 
más énfasis. La misma debe formar parte de un 
sistema diferenciado de instituciones académicas 
con diversas misiones, estructuras y modelos de 
financiamiento. Es decir, que un país no tiene por 
qué tener todas las universidades con énfasis fun-
damental en la investigación, pues son muy cos-
tosas. De hecho, Estados Unidos es el país que 
tiene el mayor número de universidades de in-
vestigación, alrededor de 150, sin embargo, éstas 
solo representan el 5% del total de alrededor de  
3 000 instituciones académicas que tiene este país 
(Altbach y Balán, 2007).

Actualmente donde más está concentrado el co-
nocimiento es en las universidades de clase mundial, 
que son las que se encuentran en el vértice de la 

jerarquía del sistema mundial de universidades en 
cuanto a prestigio y calidad. O sea, son las que sa-
len en los primeros lugares de los rankings univer-
sitarios mundiales, y son las que garantizan a las 
corporaciones globales, las innovaciones y los co-
nocimientos con impacto en la economía global. 
Ahora bien, resulta importante distinguir lo que se 
llama actualmente universidades de clase mundial y 
universidades de investigación, pues si bien todas las 
universidades de clase mundial son universidades 
de investigación, no todas las universidades de in-
vestigación (y además no tienen por qué serlo) son 
universidades de clase mundial (ibid.).

Frente a la alta concentración de conocimiento 
en universidades de clase mundial existe preocu-
pación porque se observan asimetrías que mues-
tran tendencia a profundizarse en un contexto de 
alta competitividad, como está sucediendo con los 
flujos globales de conocimiento. Cada vez exis-
te más distancia entre países con mayor concen-
tración de conocimientos y los países que tienen 
menos; entre países que son capaces de utilizar al 
máximo sus propios talentos, y además absorber 
los talentos de afuera, y los países que ni siquiera 
son capaces de retener sus propios talentos, ni tie-
nen políticas por medio de las cuales participar en 
el conocimiento global. Se estima que un tercio de 
los científicos e ingenieros formados en los países 
menos avanzados económicamente dejan sus paí-
ses para trabajar en países avanzados. Los países 
asiáticos están apuntando a tener universidades 
de clase mundial y a crear más universidades de 
investigación, pero simultáneamente también es-
tán creando otro tipo de universidades más vincu-
ladas con la formación, de manera de ampliar la 
inclusión. Como reflexión, la diferenciación insti-
tucional es un tema clave y transversal en los siste-
mas de educación superior y debe ser tomada en 

39 Las universidades mundiales de investigación están absorbiendo talentos de todas partes del mundo, pues el talento es uno de 
los elementos que mayormente garantiza la innovación y la creatividad necesarias para el desarrollo científico y tecnológico que 
requieren todos los países.
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cuenta en la discusión sobre las transformaciones, 
tanto en el nivel de las políticas públicas, como en 
el nivel de las propias ies.

Una última reflexión
Aumentar la inclusión en instituciones del cono-
cimiento parece fácil, pero lograr la inclusión con 
calidad es mucho más complejo, pues la calidad 
no se resuelve solo con recursos financieros. Por 
otro lado, la universidad debe superar tanto el 
neoliberalismo salvaje como el populismo salva-
je y debe ejercer el principio de la interactividad 
en todas sus dimensiones (con el entorno local e 
internacional, entre disciplinas, entre diferentes 
saberes, entre diferentes actores y, fundamental-
mente, entre la institución y la sociedad), pero 
para ello necesita ciertas condiciones especiales 
diferentes a las de cualquier otra institución de 
la sociedad, de ahí que haya podido perdurar 
durante más de diez siglos. En este sentido, vale 

reivindicar lo expresado por José Medina Echa-
varría (1967), filósofo español exilado, quién, en 
medio de las tumultuosas revueltas estudiantiles 
de los años sesenta, señaló que la universidad no 
debe ser ni enclaustrada (torre de marfil), ni mili-
tante (que solo logra reproducir en su seno todos 
los conflictos y pasiones de afuera); sino que la 
universidad debe ser reflexiva y al mismo tiempo 
partícipe, asumiendo los problemas concretos de 
las sociedades como tema riguroso de su consi-
deración, aportando soluciones al entorno, pero 
guardando la distancia necesaria para garantizar 
reflexión, creación e innovación, que sirvan a la 
sociedad. La formación con calidad para saber 
discernir entre la inmensa información disponi-
ble actualmente, es uno de los grandes retos de la 
universidad del presente siglo; y formar para saber 
discernir entre las distintas ideologías, respetando 
las diferencias, es uno de los grandes retos de la 
universidad de todos los tiempos. 
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